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			Para Nachie. Tenemos las mejores aventuras. 




			—L. M. 
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Capítulo 1 




			
Juegos en el arrecife 




			 




			—¡Ariel, date prisa! 




			La sirenita parpadeó, sorprendida. Ella y sus hermanas se preparaban para ir a desayunar y se había distraído con las nuevas esponjas marinas que flotaban al otro lado de la ventana de su habitación. 




			Eran de un rojo encendido, casi del mismo tono que su cabello. 




			«¿De dónde habrán salido?», se preguntó Ariel, intrigada. 




			Sabía que los jardineros reales las habían puesto allí, pero no recordaba haber visto esponjas como aquellas en el arrecife cercano. Tal vez algún día, cuando fuera mayor, podría… 




			—¡Ariel! 


			Se volvió hacia donde venía la voz. ¡Cinco de sus hermanas ya se habían ido! Attina, la mayor, flotaba a un lado de la puerta agitando la cola con impaciencia. 




	   «Uff», pensó Ariel. «Ahora Attina va a echar a nadar a toda velocidad para alcanzar a las demás.» 




			Pero Attina tenía trece años y Ariel solo siete, así que su cola era más corta, de modo que no podía nadar igual de rápido. Siempre pasaba lo mismo. Justo el día antes… 




			—¡Ariel! 


	   Los ojos de Ariel se posaron enseguida en su hermana, que nadaba decidida hacia ella. 




	   «¡Oh, no! Estoy perdida», pensó Ariel. 


	   Attina la agarró por los hombros y la obligó a darse la vuelta frente al espejo. Después, comenzó a cepillarle la larga melena. 




	   —Espero que al menos lleves el corpiño limpio —le recriminó. 




			Ariel bajó la mirada con timidez. Llevaba su top favorito: un diseño sencillo de color morado. Lo había escogido ella misma. Y sí, estaba limpio. Tocó la prenda y asintió. Después hizo una mueca porque, al moverse, el cepillo se le había quedado enredado en el pelo. 




			—Muy bien. Ya estás lista —dijo Attina. 


			La sirenita se agachó delante de su hermana para que confirmara si el peinado había quedado bien. Mientras Attina hacía las comprobaciones, Ariel se fijó en su cabello castaño rojizo peinado a la perfección como siempre, con su tiara de cinco puntas colocada a la perfección como siempre. Attina asintió satisfecha y señaló con un gesto la puerta. 
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	   «Está tan segura de sí misma», pensó Ariel mientras comenzaba a nadar. «¡Ojalá pudiera sentirme yo así!» 




			Cuando las hermanas llegaron al comedor del palacio, los demás ya habían acabado de desayunar. El padre de Ariel, el Rey Tritón, sacudió la cabeza ante su llegada tardía, pero por suerte estaba demasiado ocupado como para echarle una reprimenda. 




			—Ariel, escucha a tus hermanas y haz caso de lo que te dicen —le advirtió su padre a toda prisa antes de marcharse con sus consejeros a gobernar Atlántica.


            

            Ariel ni siquiera tuvo tiempo de preguntarle a su padre si aquella mañana iba a salir con ellas. Todos los días, después del desayuno, las hermanas jugaban un buen rato en el arrecife. Ariel siempre invitaba al rey, que de vez en cuando aceptaba. ¡Qué bien se lo pasaba cuando estaba su padre! Ella trataba de descifrar su comportamiento. ¿Acaso aceptaba la invitación cuando se comía un pastelillo de algas de más? ¿O tal vez estaba dispuesto a salir los días en que ella se ponía una flor en el pelo? ¿O quizá…? 


—¡Ariel! 


			Levantó la vista del plato vacío. Sus hermanas se dirigían al arco de salida del palacio. Giraban la cabeza para no quitar ojo a su hermana pequeña. Andrina nadó hacia ella. 




	   —¿Sabes? Si tanto te gusta tu plato, puedes llevártelo. Tenemos más —le dijo con semblante serio. 




			Pero Ariel sabía perfectamente que se estaba burlando de ella. 




			—No, no es el plato. Estaba pensando… —dudó Ariel, que se ponía un poco nerviosa cuando su hermana bromeaba con ella. 




			Andrina se dejó caer en la silla que había a su lado. Se apartó un mechón de su cabello rubio de los ojos y apoyó el mentón en las manos, lista para escucharla. Junto a la puerta, las cinco hermanas protestaron, impacientes. 




			—¡Id vosotras, ya os alcanzaremos! —las avisó Andrina. 
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—No podemos irnos sin vosotras dos, ya lo sabes —le recordó Alana, la segunda hija del Rey Tritón, que ya tenía doce años—. ¡Aún sois muy pequeñas! 




			Andrina miró a Ariel y puso los ojos en blanco en señal de resignación. La sirenita soltó una risita y se relajó por fin. 




			—Muy bien, hermanita. No tenemos mucho tiempo. Dime qué te preocupa en solo diez palabras. 




			¡Diez palabras no eran suficientes para explicarse! Sin embargo, Ariel lo intentó. 




			—Quiero que papá juegue más con nosotras. ¿Pastelillos de alga? —dijo. 




			Andrina se echó a reír. 


			—Inténtalo de nuevo —le sugirió. 


			—Si papá come más pastelillos de algas, ¿jugará más con nosotras? —preguntó Ariel. 




  Esta vez Andrina contó las palabras con los dedos. 




			—Mmm, por poco —le dijo. Parecía que había entendido a qué se refería Ariel—. No, alma de cántaro. Cuando papá juega con nosotras es porque puede tomarse un descanso de los asuntos del reino, así de sencillo. No se permitiría adoptar una decisión así por algo tan insignificante como un pastelillo de algas. 




			Ariel se dejó caer en la silla. Andrina tenía razón. Pero eso significaba que su plan para que los cocineros reales hicieran más pastelillos de algas no serviría de nada, ya que… 




			Andrina agarró a Ariel de la mano y la apartó de la mesa. 




			—Ahora que ya lo hemos resuelto, ¡vámonos! —le dijo—. Recuerda que hoy vamos a jugar a cabalgar la corriente. 




			Ariel observó a Andrina mientras nadaban juntas hacia el arco. 




			«Es solo un año mayor que yo, pero piensa deprisa y a veces parece saber tantas cosas», pensó Ariel. «¡Ojalá pudiera sentirme yo así!» 




			—¡Ariel, date prisa! —gritó Aquata. 
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Afuera, en el arrecife, las tres hermanas mayores (Attina, Alana y Adela, de once años) se relajaban entre el coral, charlando y arreglándose el cabello entre ellas. De vez en cuando se dirigían a las otras cuatro hermanas para darles instrucciones o gastarles bromas. 




			Las cuatro hermanas menores nadaban por encima de ellas, jugando a cabalgar la corriente. Ariel estaba entusiasmada y nerviosa porque apenas había comenzado a jugar hacía unos meses. La corriente que atravesaba el arrecife de coral alcanzaba altas velocidades, y sus hermanas habían decidido que ya era lo bastante fuerte para dejarse llevar sin que la arrastrara muy lejos. La primera vez que jugó, Ariel estaba preocupada por si no iba a tener fuerza suficiente. 




			«Pero al final estuve bien», recordó. «Fui más fuerte de lo que creía. Fui…» 




			—¡Ariel! Vamos. ¡Date prisa! 


			Miró a su alrededor y vio que sus otras tres hermanas ya habían nadado hacia la corriente. Aquata, de diez años, le hacía señas para que se diera prisa. Ariel se lanzó a la rápida corriente de agua y soltó un grito de felicidad mientras se dejaba llevar con sus hermanas. 




	   Cuando la sirenita consiguió liberarse de la corriente, regresó con dificultad a las aguas lentas, donde Andrina y Aquata la esperaban con Arista, que tenía nueve años. Aquata la miró con escepticismo. 




			Ariel bajó la mirada para inspeccionarse. 


			—¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó. 


			—Creo que ya sé cómo puedes nadar un poco más deprisa. Tienes que deslizarte sobre la ola —dijo Aquata. 




  Después, se dio la vuelta y se recogió la melena larga y castaña para que Ariel pudiera ver su espalda al completo. 




			—Así —añadió Aquata, que flexionó los hombros y la espalda y repitió los movimientos acompañados de un poderoso movimiento de cola—. Ahora inténtalo tú. 




			Ariel intentó imitar a su hermana. Arqueó la espalda con elegancia y agitó con fuerza la cola, pero por desgracia algo salió mal: terminó torcida y cabeza abajo. Sus tres hermanas se echaron a reír y, al cabo de un rato, Ariel no pudo evitar hacer lo mismo. Luego, Aquata fue hacia ella y le dio la vuelta hasta que al final la puso en la posición correcta. 
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			—No te preocupes, ya aprenderás —dijo—. Solo te falta practicar un poco. Pero de momento, ¿te apetece cabalgar la corriente de nuevo? 




			Ariel asintió, y las cuatro hermanas nadaron a contracorriente. Observó con admiración cómo Aquata se abría paso por el agua con decisión. 




			«Mi hermana es tan fuerte», pensó. «A veces no consigo imaginar cuándo podré ser yo así, incluso con toda la práctica del mundo. ¿Cuándo empezó a practicar ella? Me pregunto si…» 




			—¡Arieeel! —la llamaron sus tres hermanas al unísono. 




			La sirenita se había quedado rezagada una vez más, perdida en sus pensamientos. Lanzó un profundo suspiro, agitó la cola lo más fuerte que pudo y se esforzó más que nunca para alcanzarlas. 
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